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    Dedico este libro a mi madre que nunca dejó de motivarme y que siempre me dijo que yo podía lograr todo lo que me proponga.




    También para mi tía que desde arriba debe estar sonriendo y bendiciéndome siempre.




    Y para ti que estás leyendo esta dedicatoria,para que pueda servirte a ordenar tus finanzas y ayudarte a lograr todas tus metas.




    Walter


  




  

     




    INTRODUCCIÓN[image: linea]





    Cuando hablamos de finanzas personales, nos referimos a un campo en donde todas las personas son libres de decidir lo que es mejor para cada una de ellas en cuanto a la administración de sus ingresos y en función de las necesidades y obligaciones de sus familias. Creo que nadie podría estar en desacuerdo con esta afirmación.




    Sin embargo, para que las finanzas personales puedan desarrollarse de manera correcta, lo que nos falta en Latinoamérica —y en especial en nuestro país— es fomentar buenas prácticas de educación financiera. Nuestras finanzas no se deben manejar según lo que sucede en el día a día, ni mucho menos dependiendo de nuestro sueldo; es decir, de cuánto dinero disponemos cada mes. En este sentido, debemos adquirir conocimiento de las herramientas que nos ayuden a tomar las mejores decisiones en pos del manejo de nuestro dinero. Si no somos responsables con nuestras finanzas, toda nuestra vida estará marcada por el inacabable círculo vicioso de trabajar únicamente para pagar deudas.




    En este libro hablaré sobre temas que vemos todo el tiempo, pero a los que no les prestamos suficiente atención, ya sea porque creemos que nos falta mucho para eso (ahorro provisional, jubilación) o porque sencillamente no necesitamos saberlo, puesto que creemos que el dinero siempre nos alcanzará. Mis preguntas son las siguientes: ¿qué pasa cuando dejas de trabajar y la pensión que recibirás solo será del 40 % del monto de tu último sueldo; en el mejor de los casos, a saber, ganabas S/ 4000 y ahora jubilado te pagarán S/ 1600 con suerte? Ahí sí quisieras retroceder en el tiempo y tomar las decisiones adecuadas para que esto no suceda. O en el otro extremo: ¿qué pasa si mañana te quedas sin trabajo? Sí tienes claro que nosotros vivimos un mes al debe, ¿verdad? Es decir, cuando llega fin de mes, pagamos todo lo que se ha consumido durante ese mes y a veces nos quedamos sin sueldo; entonces, ¿cómo haríamos con el otro mes?, ¿cómo afrontarías esos gastos? En realidad, prestarle más atención a tus finanzas es lo único que te ayudará a tener una vida tranquila y sin apuros. Es mejor empezar lo más temprano posible y así el tiempo jugará siempre a tu favor.




    Es curiosa la manera en que pensamos dependiendo del lugar donde hemos nacido. Recuerdo una conversación con una amiga de nacionalidad española, que me contó que sus padres le inculcaron desde niña la cultura del ahorro e inversión, lo que no significa en absoluto vivir sin gastar ni disfrutar de la vida, sino simplemente ordenar sus ingresos y sus gastos. Esto le ha permitido a sus cuarenta años lograr sus objetivos personales —viajar mucho por el mundo— y, al mismo tiempo, hacer algunas inversiones inmobiliarias. Esta forma de actuar me llevó a pensar en el modelo que desarrolla cada sociedad y en cómo las personas hacen lo propio en función de su entorno. Si no tenemos cultura financiera, transferiremos como padres esta carencia a nuestros hijos generación tras generación.




    ¿Alguna vez hemos pensado por qué las personas en los países del primer mundo logran sus metas financieras muchos años antes que nosotros? A los 30 años ya tienen una vivienda, autos, entre otros bienes, usando el crédito como complemento. La respuesta, en realidad, es simple: en esos países se genera una cultura del ahorro y del uso del sistema, por la sencilla razón de que esta es una consecuencia de la educación financiera recibida, sea en la escuela, en los estudios superiores o en la casa.




    En el Perú recién estamos empezando un proceso de «culturización» financiera. En los siguientes capítulos, trataremos de sembrar en los lectores esta inquietud para que puedan investigar más y así obtener información que les permita mejorar sus finanzas personales. Cada uno de nosotros tiene un perfil diferente —así debemos entenderlo— y, por lo general, lo que es bueno para nuestro compañero de trabajo, amigo o familiar en temas financieros no necesariamente lo es para uno mismo. Es por eso que debemos ser capaces de mirar nuestro entorno y no el de los demás para generar decisiones más acertadas en el manejo de nuestro dinero.




    En esta publicación queremos validar la teoría con la práctica de la vida diaria. Todo lo escrito en estas páginas parte de mi experiencia como conferencista en educación financiera ante diversos públicos: emprendedores, jóvenes estudiantes, profesores universitarios, profesores de educación secundaria y público en general. Conversando con ellos, he podido recopilar preguntas, ejemplos y casos reales. Toda esta experiencia me ha llevado a escribir este libro para contribuir a quitarnos esas ideas asumidas como ciertas y que muchas veces oscurecen nuestras perspectivas, impidiéndonos avanzar en nuestro desarrollo personal y familiar. Debemos empezar a dinamitar nuestros paradigmas sobre el dinero.




    Nada mejor que retroceder en el tiempo y recordar cuando éramos niños y adolescentes, acostumbrados a que nos dijeran lo que debíamos hacer en la casa, en la calle, en el colegio y con los amigos. Sin embargo, no se nos hablaba del dinero ni de cómo debíamos manejarlo. Hoy, ya de adultos, todavía sabemos poco de este tema o tenemos ideas equivocadas. De ahí la importancia de entender cómo funciona el sistema para que de esta forma rompamos algunos paradigmas existentes. La idea de este libro es motivar una reflexión sobre las preguntas que continuamente nos formulamos pero cuyas respuestas no nos atrevemos a conocer. En las siguientes páginas encontraremos muchas de estas respuestas, pero no con la intención de dar lecciones, sino con la idea de despertar el interés por las finanzas personales como medio para alcanzar nuestras metas. Es tarea de cada quien adecuarlas a su propio contexto y situación; por ello, te recomiendo que las analices teniendo en cuenta estas tres dimensiones: el pasado, el presente y el futuro.




    En mi caso, he estudiado durante más de doce años —entre mi carrera profesional, las maestrías y el doctorado— conceptos relacionados con las finanzas, pero en ningún momento de mi odisea académica algún profesor me dijo cómo podía hacer para mejorar mis finanzas personales. Me enseñaban a rentabilizar una empresa, pero no en cómo ser rentable yo mismo; me enseñaban a hacer el presupuesto de una empresa, pero no a realizar mi presupuesto personal o familiar. Por ello, es mi deseo despertar el interés por el adecuado manejo de nuestro dinero. Soy un convencido de que si no sabemos administrar nuestros pocos o muchos recursos, nos pasaremos la vida con muchas preocupaciones, concentrados en cubrir nuestras necesidades, de las que quizá solo podamos satisfacer las básicas. Por el contrario, si adquirimos una educación financiera apropiada y aprendemos a administrar bien nuestro dinero, de preferencia a edad temprana, estoy seguro de que podremos gozar de estabilidad económica y de una vida sin sobresaltos. Quienes se encuentren en una edad mediana o avanzada también podrán hacerlo. Nunca es tarde para comenzar a mejorar las cosas, solo debemos aprovechar las experiencias, buenas y malas, y estar dispuestos a cambiar los hábitos sobre el dinero que llevamos enquistados en nuestro ADN.




    Tomemos un ejemplo que nos ayudará a entender nuestras finanzas. Cuando consultamos a un nutricionista —con la finalidad de perder peso porque sentimos que nuestro cuerpo necesita ayuda—, lo primero que el profesional nos dirá es que no existe una receta mágica, ni una dieta especial que nos haga perder en un mes todo lo que hemos venido acumulando en pocos o muchos años de mala alimentación. Nos indicará que lo más importante es mejorar nuestros hábitos alimenticios, en la forma como seleccionamos e ingerimos nuestra comida. Si seguimos sus recomendaciones, lograremos una vida más saludable y el peso adecuado. Muchas personas hacen dietas estrictas hasta que logran lo que se han propuesto, pero luego, al verse saludables, pierden disciplina y regresan a sus hábitos anteriores —mala alimentación, vida sedentaria, por ejemplo—, lo que las llevará al punto inicial otra vez. Si esta conducta se repite, caerán en un círculo vicioso y lo más probable es que terminen peor que cuando empezaron.




    Con las finanzas personales sucede lo mismo: si no empezamos a cambiar nuestros hábitos de consumo, gasto, ahorro, endeudamiento e inversión, no tendremos unas finanzas saludables y seguiremos repitiendo los mismos errores durante toda la vida. Debemos abandonar nuestros hábitos nocivos y adquirir otros financieramente saludables, los cuales permitan alcanzar el estilo de vida que queremos. Hasta aquí todo claro. Es fácil decirlo y es fácil leerlo, pero al llevarlo a la práctica surgen los problemas. Este libro sirve para eso: para orientarlos y ayudarlos a dar los primeros pasos hacia el cambio de hábitos. Lo demás depende de ustedes y de la voluntad que tengan para lograrlo. Para tal fin, es necesario identificar dónde está el error, en dónde está la causa del problema. Más adelante describiremos un día normal en la vida de una persona y daremos un ejemplo que nos servirá para plantear nuestro cambio de hábitos.




    Analicemos una pregunta simple: ¿por qué? ¿Recuerdan cuando eran niños y respondían con un «¿Por qué?» a todo lo que sus padres les pedían que hicieran? ¿Se acuerdan cuando interrogaban sin cesar a la profesora? En nuestra infancia sopesábamos las cosas para saber si debíamos hacerlas o no. ¿Nos hemos dado cuenta de cuándo empezamos a perder esa actitud? ¿Hace cuánto que no nos preguntamos por qué debemos hacer algo y simplemente lo realizamos de una forma casi automática?




    Ya que estamos en sintonía con la búsqueda de razones, veremos cómo una simple pregunta nos mostrará cuál es nuestra forma de ver las cosas. Podemos clasificar a las personas en dos grandes grupos: el primero se preguntará el por qué y encontrará un abanico de respuestas. Como estamos hablando de dinero, es probable que este grupo se pregunte: ¿por qué él tiene más que yo? Y si se ensayan algunas respuestas, las más frecuentes serían «Bueno, podría ser porque trabaja más horas al día», «Porque ha seguido una carrera universitaria», «Porque tuvo una herencia que supo aprovechar», «Porque es un tipo con suerte». En fin, habrá muchas respuestas, pero si las analizamos un poco más, nos daremos cuenta de que están orientadas a justificar el porqué esa persona tiene más que uno.




    Ante la misma interrogante, el segundo grupo agregará una palabra de solo dos letras que cambiará totalmente el sentido de la respuesta y la forma de entender las cosas: ¿por qué no? Veremos, entonces, que la pregunta ha sido reformulada así: ¿por qué no puedo ganar igual que él? A diferencia del grupo anterior, las respuestas de este no tratarán de justificar una situación, sino de analizar qué se está haciendo bien y qué se está haciendo mal, con el fin de poder mejorar y lograr lo que las otras personas han alcanzado. En otras palabras, encontrar el camino que debemos seguir para obtener lo que nos proponemos. Mientras tanto, las personas del primer grupo continuarán, seguramente, echándole la culpa de las diferencias a la suerte.




    Y hablando de suerte, esta es una palabra que usamos con mucha frecuencia cuando nos queremos explicar el éxito de las personas: «Mira qué suerte ha tenido Carlos con ese trabajo», «Qué suerte la de Carmen que ha podido comprarse ese auto». Todo lo relacionamos con el azar, nada tiene que ver con el esfuerzo o la dedicación. Claro, entonces nos toca a nosotros ser las personas sin suerte o los «piñas», como se dice coloquialmente. En vez de atribuir lo bueno que consiguen nuestros amigos, o personas cercanas, a la casualidad o la fortuna, pensemos que ellos se han esforzado por alcanzar aquello que tienen —a menos, por supuesto, que se lo hayan ganado en una lotería—. Entendamos de una buena vez que no es suerte lo que hay detrás de un logro, sino muchas horas de esfuerzo, dedicación constante y, sobre todo, confianza en uno mismo.




    Con esto les quiero decir que —para lograr un manejo correcto de nuestras finanzas personales— no basta con ordenar el dinero y elaborar un presupuesto. Esto solo nos dirá cuál es nuestra situación actual y, específicamente, si nuestra economía personal marcha bien. Debemos analizar nuestras finanzas, pero no detenernos allí, sino proyectarlas en función de nuestros sueños, de modo que estos se conviertan en metas que nada nos impida alcanzar.




    Para tal propósito, hablaremos sobre los ejes de las finanzas personales: el ahorro, el presupuesto familiar, el crédito, el uso responsable de la tarjeta de crédito (y no morir en el intento), la planificación financiera personal, nuestras costumbres financieras y la inversión.




    Nuestro cerebro es fundamental en el correcto uso del dinero. Antes de tomar una decisión que pueda repercutir en nuestra economía, antes de realizar alguna compra o algún gasto no previsto en nuestro presupuesto, tratemos de plantearnos las siguientes interrogantes: ¿lo necesito?, ¿por qué y para qué? De esta forma, podremos hacer prevalecer un poco nuestro lado racional sobre el emocional cuando tomemos decisiones financieras. Por eso, hablaremos también sobre las neurofinanzas y cómo estas afectan nuestras decisiones. Cómo vencer a tu lado emocional.




    «Recuerda que la única persona que te ayudará a conseguir tus sueños eres tú».




  

  




  

    CAPÍTULO 1




    MI SITUACIÓN FINANCIERA[image: linea]





    Lo principal para poder tener una información correcta es ser claros y objetivos respecto a nuestra situación financiera. Sin embargo, aunque pueda parecer extraño, esta no solo depende de los activos y los pasivos que poseamos, sino también de nuestras ideas y actitudes, de cómo percibimos nuestra situación y de cómo queremos que esta sea en el futuro.




    Nuestras percepciones y actitudes




    ¿Es el dinero un fin o un medio para mí?, ¿es un tema tabú del que no se debe hablar con la familia?, ¿es algo cotidiano de lo que se conversa sin ningún problema? Nuestras concepciones con relación al dinero pueden afectar nuestras finanzas. He conocido muchas personas que piensan que el dinero es malo, que la gente de una condición económica alta se ha hecho rica por el esfuerzo de otros y, por supuesto, siempre abusando de los demás. Por otro lado, hay quienes piensan que poseer dinero es bueno, con mayor razón si las personas que lo tienen suelen ayudar mediante fundaciones o aportes individuales en beneficio de oportunidades de desarrollo para los demás. Si bien estas formas de pensar se contraponen, no existe ni verdad ni falsedad en ellas; más bien son consecuencia, quizá, del medio donde hemos crecido y el entorno en el que nos desarrollamos.




    Por ese motivo, cabe preguntarnos qué piensa cada uno de nosotros acerca del dinero, pues ello condicionará nuestras acciones respecto a este. Si creemos que es malo, entonces ¿para qué lo queremos?, ¿por qué nos preocupa conseguirlo? Este pensamiento negativo generará escasez e impedirá que nuestra mente busque nuevas formas de procurarnos mayores ingresos.




    Por el contrario, si creemos que el dinero es algo bueno que nos permitirá no solo conseguir nuestras metas, sino también brindar soporte a otras personas que necesiten ayuda, estoy seguro de que llegará a nosotros. Al respecto, no me gustaría que piensen que todo en la vida gira en torno al dinero. Primero, busquemos en nuestro interior lo que realmente anhelamos y preguntémonos si lo podemos conseguir sin dinero. Una vez que tengas esa respuesta, tienes que ver el dinero entonces como un medio y no como un fin.




    Se acostumbra a asociar la búsqueda del dinero con la ambición, palabra también mal calificada y hasta satanizada. Se dice que las personas ambiciosas no son recomendables, que son egoístas, que es preferible estar lejos de ellas y cuidarse de no caer bajo su influencia. Pero estamos confundiendo las cosas, debemos entender que existe una gran diferencia entre ser ambicioso y ser codicioso. La ambición es un motor o un rasgo de carácter que nos impulsa y nos motiva a superarnos, a ser mejores cada día, a lograr nuestros objetivos personales o familiares. En la mayoría de los casos, las personas ambiciosas consiguen lo que se proponen. Por lo tanto, ser ambicioso no tiene nada de malo.




    La codicia, en cambio, es el deseo irrefrenable de conseguir algo sin importar las consecuencias que nuestras acciones puedan acarrear. Está relacionada directamente con la envidia, ya que con frecuencia se origina en el deseo de poseer lo que otras personas tienen. Existe una gran diferencia entre estos conceptos: seamos ambiciosos en nuestra vida, pero sin llegar a la codicia.




    También es clave preguntarnos qué tipo de personas somos. ¿Preferimos un trabajo fijo y no nos tienta salir de nuestra zona de confort, aunque ello signifique laborar cinco días a la semana, de nueve de la mañana a seis de la tarde? ¿O somos de las que prefieren trabajar 24 horas al día en su propia empresa y piensan que es mejor trabajar así durante cinco años que con un horario fijo durante treinta años? Algunos quizá se encuentren en las dos zonas: tienen un trabajo fijo y al mismo tiempo desarrollan un emprendimiento para gradualmente ir migrando a la empresa propia.




    Ninguna de las situaciones mencionadas en el párrafo anterior es mejor que la otra, pues todos respondemos a diferentes motivaciones y necesidades. Sin embargo, si hemos dudado alguna vez acerca de si lo que estamos haciendo hoy nos llevará a conseguir lo que nos hemos propuesto para mañana, entonces sí nos encontramos en problemas, porque significa que estamos actuando de manera automática, directo a la deriva. Además, lo más extraordinario de los seres humanos es el libre albedrío, la adaptación a los cambios y la innovación constante en nuestras vidas. No somos robots para actuar según un programa. Si hasta ahora no hemos cuestionado nuestras decisiones, es momento de hacerlo. Cuestionarse no es malo, ni nos va a llevar a cambiar las cosas drásticamente; por el contrario, es estar en busca de una mejora permanente, es el inicio de un cambio orientado a aplicar lo aprendido de los errores anteriores.




    «Equivocarse no es malo, no aprender de nuestros errores es el problema».




    Mitos y verdades sobre el dinero




    Todos los meses recibo un sueldo seguro, por lo que no debo preocuparme de nada.




    No hay nada seguro en la vida, salvo el final de ella. Las remuneraciones que percibimos pueden acabar de un momento a otro, por diferentes motivos, que no necesariamente puedes controlar. En ese instante se cortará el flujo de los ingresos, pero el de los egresos seguirá su ritmo. Por ello, más temprano que tarde, se podrían acabar las reservas que uno haya acumulado. Lo ideal para estar cubierto ante cualquier situación inesperada es no depender de un solo ingreso, sino tratar de tener varios de ellos y de preferencia que no estén relacionados entre sí.




    El dinero se ha creado para gastarlo.




    Si trabajamos, hay que disfrutar del dinero que recibimos a cambio. En efecto, pero no exageremos gastando en una noche lo que nos costó días de esfuerzo. Debemos administrar nuestro dinero de la mejor manera posible, tratando no solo de aprovecharlo al máximo, sino también de rentabilizarlo para obtener beneficios adicionales. Lo conveniente es gastarlo apelando a la razón, no siguiendo el impulso de la emoción, como lo hacemos la mayoría de las veces.




    Se debe vivir el presente, lo demás vendrá después.




    Este mito guarda relación con el anterior y recurrimos a él como un escudo o una excusa para no asumir la responsabilidad de gestionar nuestras finanzas personales. Es mejor dejar las cosas para después y vivir el presente al 100 %, nos decimos. Sin embargo, sería aconsejable que también nos preocupemos un poco por el futuro y empecemos a vivir al 90 %. ¡Guardemos ese 10 % para nuestra jubilación!




    Si tengo mejores ingresos, tendré mejores finanzas.




    Esta es una de las ideas más frecuentes en lo que se refiere a las finanzas personales. No obstante, la correcta administración del dinero no depende, necesariamente, de la cantidad de ingresos que obtenemos, sino también de otros factores, como ceñirnos a nuestro presupuesto cuando deseemos ir de compras, como se hacía hace veinte años (llevando una lista predeterminada de lo que compraremos), así no gastaremos en cosas que no requerimos o pensar en formas adicionales de generar ingresos. Las finanzas personales se han convertido en una herramienta que nos permite gestionar nuestros recursos y tomar decisiones racionales cualquiera sea nuestro nivel de ingresos. Si no tenemos educación financiera, enfrentaremos muchos problemas, aun si nuestro sueldo se va incrementando en el futuro, porque aplicaremos la frase «Mientras más gano, más gasto».




    Las finanzas son para expertos, yo jamás entenderé este tema.




    La palabra «finanzas» nos recuerda a nuestros estudios escolares, como las matemáticas y el álgebra. ¡Uy, cuántos problemas teníamos con eso! Verdaderas torturas para algunos. Sin embargo, debemos entender que las finanzas personales parten de nuestras decisiones cotidianas, aquellas que tomamos todos los días, ya sea cuando optamos por un medio de transporte o decidimos dónde almorzar. Por lo tanto, no podemos eximirnos de la responsabilidad de gestionar nuestro propio dinero por creer que solo los expertos saben hacerlo. Las decisiones sobre nuestros recursos debemos tomarlas nosotros mismos —con asesoría si es necesario, por supuesto—, porque estas afectarán de manera directa nuestro futuro. Para manejar tus finanzas con saber sumar y restar ya puedes hacerlo.




    Existen cosas más importantes de qué preocuparse que el dinero.




    En realidad, esta frase es muy cierta. Pero si no nos preocupamos por el dinero, ¿tendremos acaso una vida menos complicada? Además, como ya se ha mencionado, gestionar nuestros ingresos no nos provocará un agotamiento; por el contrario, nos brindará la oportunidad de ser más ordenados y de vivir con mayor sosiego.




    «Seamos personas ambiciosas enfocadas en el éxito financiero y así ayudaremos a otros a alcanzar sus metas».




    Planificando mi futuro




    Una de las cosas más complicadas para la mayoría de nosotros es la planificación. Preferimos hacer y luego ver qué sucede, es lo que se conoce como el método de prueba y error. Este modo de actuar puede funcionar en decisiones menores, pero cuando se trata de dinero, debe quedar muy claro que ese «error» ya es una pérdida y recuperar esa pérdida nos tomará mucho tiempo. De ahí la gran importancia de planificar nuestras finanzas y no cometer errores por tomar decisiones apresuradas o sin fundamento previo. Una de las frases más conocidas del famoso físico alemán Albert Einstein es «Si tuviese solo una hora para salvar el mundo, dedicaría cincuenta y cinco minutos a definir bien el problema». Entonces, si una de las mentes más brillantes de la historia nos da ese consejo, ¿por qué no nos tomamos un tiempo para encontrar el origen de nuestros problemas financieros y así tener una vida tranquila y sin mayores complicaciones? Para ello, debemos conocer al menos estos cuatro componentes financieros que nos ayudarán a manejar nuestro dinero: planificación, ahorro, crédito e inversión.




    Si queremos definir de una manera simple lo que es la planificación financiera, diremos que es el conjunto de decisiones que tomaremos a lo largo de nuestra vida, orientadas a satisfacer nuestras necesidades financieras. Para que esta planificación pueda ser ejecutada adecuadamente, antes debe ser plasmada en un plan financiero personal o familiar, el cual nos servirá de guía para mejorar nuestras finanzas. Este plan nos ayudará a manejar las situaciones inesperadas que puedan aparecer en nuestra vida, con el fin de proteger y hacer crecer nuestro patrimonio. El secreto para que funcione es que lo escriban y lo tengan cerca para no olvidarlo y, sobre todo, para que hagan seguimiento continuo y ustedes mismos verifiquen que lo estén cumpliendo.




    Como se habrán dado cuenta, no nos referimos al plan que uno hace a diario, sino al que nos trazamos para el futuro, a la guía que nos ayudará a seguir el camino correcto. Entonces, pensemos en la planificación financiera como el GPS de las finanzas, ese que nos conducirá adonde queremos llegar sin problemas y por la ruta más conveniente. Ojo, para que funcione debemos siempre ir actualizándolo y así responderá a los nuevos contextos de nuestra vida.




    En uno de los capítulos del libro, les propongo un esquema que podrán utilizar como modelo para elaborar su plan financiero personal. Con las variables generales que las personas deben seguir durante su vida financiera.




    [image: ]




    Planificación financiera personal




    Empecemos con toda la voluntad y la determinación de elaborar nuestro plan financiero personal. Justamente, aquí es cuando surgen las primeras interrogantes: ¿en cuánto tiempo lo haremos?, ¿un día, una semana, un mes, un año? ¿Existe algún plazo adecuado para que la planificación nos ayude a llevar a cabo nuestras ideas y convertirlas en acciones?




    Para planificar nuestras finanzas personales debemos pensar en tres dimensiones: el ayer, el hoy y el mañana. Esto es, examinar la ejecución de nuestras finanzas en el pasado, analizar cómo las manejamos hoy y decidir cómo queremos proceder mañana. Es muy importante, entonces, que determinemos cuándo y cómo se iniciaron nuestros problemas financieros o de qué forma los estamos alimentando para que sigan creciendo. Por eso se analiza el pasado, para no repetir los errores y potenciar los aciertos. ¿Cómo es la primera vez que lo haré?, te preguntarás. Pues bien, puedes empezar con un plan de uno o tres años, para que vayas viendo cómo va lo que te propones.




    «Pregúntate si lo que estás haciendo hoy con tu dinero te llevará adonde quieres estar mañana».




    Para que tengas más claro tu escenario, las siguientes preguntas nos pueden ayudar a darnos una idea respecto a si hemos venido planificando de manera apropiada nuestras finanzas o si estamos caminando a la deriva conforme se van sucediendo los hechos en nuestra economía personal.




    ¿Disponemos de dinero suficiente por si debemos enfrentar un imprevisto el día de mañana?




    ¿Hemos ido destinando de a pocos un monto de dinero, de tal manera que se convierta en nuestro fondo de emergencia?, ¿o solo contamos con lo que nos queda del sueldo del mes? Si no fuimos previsores, tendremos que disponer del dinero destinado a otras cosas —por ejemplo, al alquiler de la casa o la pensión del colegio o la universidad de nuestros hijos— para solucionar el problema. Si estamos bajo esta circunstancia, solo habremos resuelto un problema hoy para generar otro en el futuro. En conclusión: ¡no solucionamos nada!




    ¿Tenemos dinero ahorrado para irnos de vacaciones por un par de meses?




    Las personas merecemos gozar de un descanso laboral y de momentos de diversión; no obstante, ¿planificamos nuestras vacaciones con suficiente antelación o solo cuando están muy próximas y, en este último caso, usamos la tarjeta de crédito para pagarlas en doce cuotas? Todo dinero que pasa por nuestras manos debe tener un fin cuando ingresa y un fin cuando egresa. Es como la receta de un postre o una comida: para conseguir el sabor perfecto, todo debe estar detallado. Si colocas más o menos ingredientes de los necesarios, no conseguirás lo que deseas. En tu presupuesto, si alteras los montos previstos, crearás un desorden en tus finanzas.




    ¿Hemos previsto alguna inversión a largo plazo?




    Me refiero a una inversión que nos pueda generar ingresos en el futuro. Estar pagando un auto para uso propio o una casa donde vivir no es, precisamente, ese tipo de inversión.




    Si nos encontramos pagando algunos activos que en el futuro serán de nuestra propiedad, perfecto; pero no contemos con ellos como si fueran una inversión, porque hoy son egresos fijos, y muy elevados la mayoría de las veces. Lo importante es que, así como mes tras mes destinamos, por ley, un porcentaje de nuestro sueldo al ahorro previsional obligatorio (fondos de pensiones), tratemos de hacer lo mismo con algunos excedentes o ingresos adicionales, de tal forma que en un futuro este dinero obtenga una buena rentabilidad y nos procure una estabilidad económica; son esos activos que nos generarán ingresos adicionales.




    ¿Vivimos en viviendas alquiladas o hemos optado por el crédito hipotecario?




    La siguiente figura compara ambas situaciones y nos ayudará a comprender la diferencia entre ellas. Si decidimos continuar alquilando, estaremos satisfaciendo temporalmente una necesidad; mientras que si compramos una vivienda, la satisfacción será permanente. En el primer caso, nuestro dinero se va al agua por la temporalidad; en el segundo, llegará un momento en que ya no pagues el crédito hipotecario y la vivienda será tuya.






    [image: ]




    ¿Estoy dispuesto a limitar mi estilo de vida pensando en destinar el dinero ahorrado a una inversión futura?




    Vivimos en función de lo inmediato, y el marketing nos impulsa con fuerza hacia las compras (con frases que parecen consignas como «La vida es ahora»), con el fin de motivar el consumo. Sin embargo, debemos controlar algunos de esos gastos llamados superfluos, pensando en invertir el dinero, más adelante, en algún negocio o emprendimiento propio. Hay que detenernos a considerar que si deseamos mantener nuestro estilo de vida de manera permanente, no solo durante nuestra juventud, debemos preocuparnos más por el futuro que por el presente, pues, cuando seamos mayores, ya no deberíamos trabajar, sino vivir tranquilos de las rentas logradas durante nuestra etapa laboral.




    ¿Cuento con algún instrumento financiero como inversión?




    Para muchas personas, la frase «instrumento financiero» es de por sí complicada y suele asociarse a otras consideradas, erradamente, riesgosas, como «deuda», «tarjeta de crédito», «préstamo». Les puedo asegurar que no hay que temerle a esos términos. Al contrario, debemos familiarizarnos con ellos. Así sabremos qué tipos de instrumentos existen en el mercado y en qué forma los podemos aprovechar mejor.




    Si su respuesta a la mayoría de las preguntas planteadas hasta ahora ha sido «no», descuiden. Están a tiempo de tomar las riendas de sus finanzas personales. En este libro encontrarán la información necesaria que les permitirá diseñar su propio plan personal y con el tiempo conseguir la ansiada tranquilidad financiera.




    Identificando mis hábitos de consumo




    Identificar nuestros hábitos de consumo es, por lo general, algo muy difícil para cada uno de nosotros, pues, como son actos que realizamos de manera casi automática, los consideramos parte de nuestra vida diaria.




    La mejor forma es pensar cómo se desarrolla un día cualquiera en nuestra vida y de esta manera reconoceremos cuáles son esos hábitos de consumo. Por ejemplo, ¿qué hacemos cuando nos levantamos? Muchas personas acostumbran practicar algún deporte o realizar una rutina de ejercicios físicos. Algunos vamos a un gimnasio o salimos a correr a un parque; otros hacen ejercicios, pilates o bailan en su casa. Luego tomamos una ducha, el desayuno —un café, un jugo y los complementos que cada quien prefiera— y nos preparamos para ir a trabajar. Algunos vamos en nuestro propio auto, otros en transporte público y hay quienes tomarán un taxi porque se les hizo tarde.



OEBPS/Fonts/NewslabLight.otf


OEBPS/Fonts/NewslabBold.otf


OEBPS/Images/cover_y_si_hacemos_dinero.jpg
'~

s

)
9, 24444
//,"/II‘I",

KK AR

‘\\

WALTER EYZAGUIRRE VASQUEZ
¥

APRENDE A HACER DEL DINERO
TU MEJOR ALIADO

/ / e s il
/t/‘—« Ol ] filyduzidcbpsinsydistast

0 2%,
NS K
Wl

)
g eaas






OEBPS/Images/CUADROS_TODOS_ok1.jpg
ALQUILER COMPRA

Necesidades satisfechas Necesidades satisfechas
de manera temporal. de manera permanente.





OEBPS/Images/linea.jpg





OEBPS/Images/linea_doble.jpg





OEBPS/Fonts/NewslabExtraBold.otf


OEBPS/Fonts/NewslabLight-Italic.otf


OEBPS/Fonts/Latinotype-NewslabBold.otf


OEBPS/Images/CUADROS_TODOS_ok.jpg
AHORRO CREDITO
Q®,
/@f\J /D
PLANIFICACION ‘\,—u g‘$ INVERSION

&
Oal)
LAS BASESDE ©

TUS FINANZAS





OEBPS/Fonts/NewslabBlack.otf


OEBPS/Fonts/NewslabBook.otf


OEBPS/Fonts/NewslabThin.otf


OEBPS/Fonts/Latinotype-NewslabBold-Italic.otf


OEBPS/Fonts/Newslab.otf


OEBPS/Images/portadilla.jpg
Walter Eyzaguirre

Y si hacemos
&inero?

Aprende a hacer del dinero
tu mejor aliado

PAIDOS EMPRESA





